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Resumen 
El presente capítulo pretende recoger el espíritu general del 
trabajo, más allá de las particularidades de sus contenidos, 
desde la perspectiva que ofrece la relación entre creación y 
diseño, en el contexto de la herencia moderna y a la luz de 
una doble naturaleza: la política, que alude a la dimensión, 
pero también a la responsabilidad social del mismo, y la poé-
tica, relacionada con su dimensión emocional y, por qué no 
decirlo, estética o artística. Una y otra integradas en el acto 
creativo a través de la técnica que de tal o cual manera pone 
en evidencia, no solo un resultado o producto, sino un pro-
ceso en medio del cual el diseño se revela, a la vez como una 
respuesta a un problema o a una necesidad que compromete 
uno u otro procedimiento técnico (una forma de hacer) y 
como una forma de ser que de tal o cual modo nos muestra. 
Desde aquí, se confrontan y complementan lo político y lo 
poético en un duelo en que finalmente, gracias a la técnica, 
sale triunfante la forma que de tal o cual modo libera y revela 
el diseño.
Palabras clave: modernidad, política y poética de la crea-
ción, tekhné. 
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La herencia moderna
Vivimos tiempos confusos herederos de una mo-
dernidad rota e incompleta, acaso agotada, en 
medio de sus múltiples proyectos fallidos. Quería 
dominar la naturaleza y se equivocó; quería im-
ponerle al ser humano un sistema y se equivocó; 
quería delegar en la tecnología, en la ciencia y en 
la automatización la búsqueda de la felicidad y se 
equivocó; quería hacer de la acumulación un para-
digma de realización y se equivocó; quería que los 
mercados se autorregularan y se efectuase un proce-
so de distribución equitativo de los excedentes y se 
equivocó; quería separar buenos de malos, ricos de 
pobres y sabios de ignorantes y se equivocó; quería 
que el cerebro humano se compartimentara para 
pensar los problemas disociada, especializada y dis-
ciplinarmente y se equivocó; quería la construcción 
de un único mundo sin fronteras y se equivocó; 
pero sobre todo, quería que reinara la diosa razón 
y este mundo loco bien pronto le demostró hasta 
dónde se equivocó. 
En algo no se equivocó, y es en su confianza en la 
reflexión, en la imaginación y en la investigación, 
atributos más que poderosos del espíritu humano 
en su lucha por conocer, por aprender y por dar 
respuesta, de la mejor manera posible —aunque sin 
ponerse de acuerdo al respecto— a sus necesidades, 
anhelos y esperanzas. 
Surge en medio de esta aspiración, y de mano de 
la investigación y la evaluación de la experiencia, el 
diseño y la creación, uno y otra manifiestos en la 
denodada búsqueda de la forma. Una forma cuyo 
principal atributo tendría que ser la adecuación, 
esto es, su capacidad para leer y entender el en-
torno y el mundo del cual surge y sobre el cual se 
proyecta, en la perspectiva de ofrecer una respuesta.
He ahí el reto del diseño y de su capacidad his-
tórica, geográfica y etnográfica de integración, no 
solo de forma, función y significado, sino de tiem-
po-espacio, de texto y contexto, de realidad y de 
imaginación. El diseño, no obstante, no solo es 
respuesta, es diagnóstico que evidencia un mundo 
y es pregunta que abre espacio de reflexión y de 
creación para la investigación de la que surge.
De ahí la aspiración de este trabajo que de tal suer-
te integra una plural y rica reflexión, con el aná-
lisis de situaciones concretas y con la elaboración 
de propuestas que en la vía, no solo de facilitar la 
comprensión de la relación entre los tres temas de 
los cuales se ocupa: el hábitat sustentable, el diseño 
integrativo y la complejidad, avance en el desarrollo 
de un enfoque comprometido con el tratamiento 
consciente y responsable de la forma en sus múlti-
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ples manifestaciones, para lo cual reflexiona acerca 
de las particularidades y alcances del diseño; de la 
naturaleza compleja de su ejercicio —en el marco 
de un mundo no menos complejo— que cada vez 
más exige abrir espacio a la transdisciplinariedad; 
del papel de la resiliencia cultural como forma de 
resistencia y a la vez insistencia en lo que cada con-
texto es y ofrece para generar dinámicas de susten-
tabilidad territorial; del rol que juega la tecnología 
en su papel mediador entre el ser humano y la 
naturaleza; y, finalmente, del papel de la investiga-
ción proyectual como medio de aproximación a la 
realidad, para la cual la investigación no es un “an-
tes” del diseño sino una manera de desarrollar, una 
manera de ver y entender el modo en que, como 
actitud y no como simple práctica, abre mundos.
La dimensión política
Diseñar supone, siempre, la puesta en obra de un 
mundo desde el cual y para el cual surge lo creado. 
Mundo que, al interior de su paleta de valores y 
sentidos, se nos ofrece desde sus afirmaciones y sus 
transformaciones. De esta forma, no solo diseña-
mos a partir de un “desde”, sino en el contexto de 
un “para”, lo que en consecuencia dota de sentido 
a lo instaurado.
Ahora bien, ese “para”, en su connotación funcio-
nal, no solo tiene que ver con un “para qué”, sino 
con un “para quién”, uno y otro circo-inscritos en un 
determinado contexto, portante de lo que Heide-
gger llamaría el mundo circundante. He ahí la di-
mensión social y por lo mismo política del diseño; 
social porque emerge en el marco de un sistema de 
relaciones de intercambio históricamente construi-
das, y política porque deviene, fundamentalmente, 
en el ámbito de la polis, entendida menos como 
contexto urbano y más como la entendían los grie-
gos a la manera de una entidad cultural con la cual 
un grupo de personas experimenta una identidad 
común y, por lo mismo, conforman una comunidad 
de sentido consciente de lo que Arendt (2009) lla-
maría el ser-con-los-otros. 
En consecuencia, diseñar no puede ser otra cosa 
que una acción comprometida con el entorno físico 
y social, actividad que bien puede ser de liberación 
o de dominio, según como se conciba y proyecte 
a la luz de uno u otro interés o actor/agente. Así, 
del mismo modo que se diseñan estrategias para 
enfrentar los problemas de la vida diaria o, incluso 
los derivados del modelo económico vigente, se di-
señan también formas de control y sometimiento 
para procurar que las cosas no cambien con la es-
peranza de que el sistema se mantenga.
Sobre esta base, el propio sistema diseña mil y un 
mecanismos, artimañas y estrategias para velar por 
la conservación del (des)orden establecido, para 
garantizar que se conserve el viejo orden de selec-
tivos privilegios. Del mismo modo, y de manera 
contraria, numerosos grupos en todo el planeta se 
empeñan en diseñar alternativas de cambio capa-
ces de derrumbar los viejos paradigmas. 
De esta forma, al margen del viejo sistema, pero 
muchas veces sirviéndose de él, surge la figura de 
lo “alternativo” que de tal suerte se revierte sobre 
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modelos económicos alternativos, energías alterna-
tivas e incluso formas de consumo alternativo que 
bien pronto se vuelcan sobre espacios, tiempos y 
significados tan alternativos como las posibilidades 
que unos y otros abren para la vida.
Pero, con todo, no podemos decir que exista un 
diseño alternativo sino formas alternativas de ser-
virse de él; a fin de cuentas el diseño responde a 
una necesidad y su forma de operar es la misma, 
independiente del uso que se quiera hacer de él, en 
cualquier caso supone un proceso de investigación, 
análisis, síntesis, modelación, experimentación y 
retroalimentación (Karjalainen, 2005). De esta 
forma, no es que el diseño comporte un uso polí-
tico, que por supuesto lo admite, sino que es en sí 
mismo una actividad política por el simple hecho 
de servirle al conglomerado humano que alimenta 
la polis. 
Diseñar, por tanto, no solo supone atender pre-
guntas concretas, sino poner en evidencia formas 
distintas de emergencia (Zhang & Dong, 2008), la 
que reclama la necesidad de lo creado, y la que da 
cuenta del mundo que de tal forma resulta, a su 
escala, transformado y que, por tanto emerge de tal 
o cual manera. A fin de cuentas, lo diseñado —y 
de una u otra forma traído a la presencia—, resulta 
ser una irrupción que de tal o cual modo se impone 
como una novedad, misma que en el tiempo es ab-
sorbida por el contexto, transformándolo mediante 
el hábito y, por tanto, alterando los bienestares o los 
malestares, según el caso y el papel que para uno 
u otro efecto cumpla lo diseñado (Escobar, 2016).
En tal sentido, el diseño anuncia o da cuenta de un 
cambio. Anuncia, cuando se anticipa a él y contri-
buye con su realización —caso de las innovaciones 
anticipatorias que incluso generan un estilo (Man-
zini, 2015)—, y da cuenta cuando responde a un 
cambio histórico, político o social ya hecho, y de tal 
forma simplemente lo testimonia a la luz del espí-
ritu de los tiempos (Zeitgeist), que en consecuencia 
lo absorbe al interior de una moda o una tendencia.
De este modo, no solo se diseñan modelos, estra-
tegias, sistemas u objetos, sino actitudes, respuestas 
y hasta emociones (Desmet, 2002), formas de uso 
acotadas claramente en el espacio-tiempo y, por lo 
mismo, en el ámbito histórico en el que se debate, 
confronta y crece la experiencia humana, inscrita 
siempre en el ámbito de la cultura (Norman, 2004). 
Un aspecto fundamental a tener en cuenta al in-
terior de la dimensión política del diseño es el que 
tiene que ver con la noción de diseño participativo, 
desde la cual la experiencia del diseñador se nutre 
de la propia experiencia, ideas y posicionamientos 
del grupo humano con el cual se trabaja. En este 
punto el diseñador, implementando aptitudes emi-
nentemente pedagógicas, actúa como gestor, cana-
lizador y a la vez intérprete de las iniciativas e ideas 
que para enfrentar una necesidad o una situación 
dada, este propone, sea receptor o no de aquello 
que para el efecto habrá de diseñarse. 
Aquí, dado que “la participación […] conllevaría el 
intentar incidir en la toma de decisiones sobre los 
aspectos fundamentales que tienen que ver con 
el futuro deseado, por consiguiente, el acudir a 
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recursos tales como la movilización y la adopción 
de estrategias de solidaridad grupal serian requisi-
tos básicos” (Vargas, 1994, p. 28.), es tarea del di-
señador, no solo canalizar y orientar las iniciativas, 
sino entrar a mediar y a razonar con argumentos, 
frente a una u otra, de tal suerte que la alternativa 
que surja logre el mayor nivel de consenso posible.
La dimensión poética
Pero el diseño no solo responde a preguntas deri-
vadas de necesidades o problemas, dado que es, sin 
lugar a dudas, una actividad creativa intrínsecamen-
te ligada a nuestra existencia (Delgado, 2016). En 
tal sentido resulta ser menos una labor basada en 
una habilidad que de tal o cual manera responde a 
una necesidad, que una propiedad exclusivamente 
humana que da cuenta de nuestra naturaleza más 
propia, pues “es el resultado de una serie de acciones 
que tienen por objetivo la satisfacción de una necesi-
dad de primerísimo orden, inherente a la naturaleza 
misma del ser humano” (Ferrero, 2013, p. 49). 
Para nosotros ese “primerísimo orden” tiene que 
ver con la manera como disponemos el mundo en 
torno nuestro, en función, no solo de nuestras ne-
cesidades sino de nuestros deseos, a tal punto que 
la palabra diseño comporta no solo un “traer a la 
presencia” algo que no existía, sino poner o, incluso, 
imponer un orden.
De esta forma, cuando diseñamos no se trata, sim-
plemente, de que nuestro diseño resulte apropiado 
para algo, o sea apropiado por alguien, sino que en sí 
mismo dé cuenta de la correspondiente apropiación 
del mundo que hacemos a través de él. A fin y al cabo, 
desde que la evolución conectó nuestro cerebro con 
nuestra mano, haciendo mediar en esta relación al 
sentido y no, simplemente, a la sobrevivencia, como 
en el caso de otros homínidos, nos puso en el reto de 
aceptar y administrar una mutua retroalimentación 
entre uno y otra, ámbito desde el cual surge el diseño 
como respuesta funcional de un espíritu que así se 
hizo creador (Sleeswijk, 2009), punto en el cual el di-
seño se carga, o se entiende, a partir de un significa-
do, un hecho portador, pero a la vez dador, de sentido 
( Jiménez, Pohlmeyer & Desmet, 2016).
No está de más recordar la deuda que la palabra dise-
ño tiene con la noción de poesía, entendida en grie-
go a través del vocablo poiein que significa acción, 
creación, fabricación, alumbramiento en el sentido 
de dar a luz. En definitiva, alude a un acto encargado 
de otorgar existencia a algo que hasta entonces no la 
tenía, tarea pues del ποιητής (poietés), del creador, de 
ese personaje que hoy llamaríamos “el artista” pero 
que en el mundo griego correspondía con la labor de 
todo aquel que, como creador, como poeta, era capaz 
de traer cosas a la luz, a la presencia. 
Pero no hablamos de cualquier forma de hacer; para 
el griego este término aplica solo a aquel que entiende, 
es decir, que como poeta es capaz de “sentir la expe-
riencia o la vivencia de lo otro”, hacia lo cual se dirige 
o de lo cual parte para animar su creación. De ahí que 
¿cómo esculpir si no se siente o no se “entiende” el 
mármol?, ¿cómo construir un templo si no se siente 
o no se “entiende” el entorno sobre el cual se quiere 
levantar?, ¿cómo concebir una vasija si no se siente o 
no se “entiende” de qué, dónde y para qué está hecha?
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Desde aquí es claro, se diseña “poética-mente” 
cuando nuestra comprensión de las cosas parte de 
la propia comprensión del mundo del cual nacen, o 
para el cual se proyectan; así pues, nuestra capacidad 
creativa no compromete tan solo nuestra capacidad 
racional, sino nuestra emocionalidad (Mothersill, 
2014), aquella desde la cual lo creado surge con una 
marca, con un sello, con un estilo.
En consecuencia, cada cosa creada no surge de la 
nada sino que, por el contrario, carga o anuncia un 
cierto tipo de territorialidad, así como de correspon-
dencia con una u otra idea de mundo. Por esto lo 
creado es a la vez un mapa y una parte de un mapa 
que de tal o cual forma acusa una genealogía que da 
cuenta de la puesta en obra de cierto tipo, o tipos, de 
conocimiento, razón más que de sobra para empren-
der, a través de lo creado, no solo una epistemología 
de la creación o, incluso, de la investigación proyec-
tual (Londoño, 2013), sino una teoría del conoci-
miento basada en nuestras particulares maneras de 
concebir, diseñar y por lo mismo crear. No hay duda 
de que para contribuir en la comprensión de nuestra 
naturaleza, siempre atada a la cultura, es de particu-
lar relevancia mirar qué usamos, cómo lo usamos, 
por qué lo usamos y para qué lo hacemos.
La tekhné: un puente entre lo político y lo 
poético
Si hay un aspecto del diseño que articula el carácter 
creativo del mismo (su dimensión poética) con su 
destino (su dimensión política) es la técnica (Sta-
ppers & Sleeswijk, 2014), es decir, la manera como 
el mismo responde, no solo a un enfoque, sino a 
unos determinados procedimientos que ponen en 
contacto el deseo, el conocimiento, la habilidad y 
la experiencia con la necesidad, la materialidad y la 
herramienta.
No obstante, la técnica no se limita a un simple pro-
cedimiento instrumental, ya que en tanto heredera 
de la teknné griega, comporta, también, una mane-
ra de obrar que libera la forma hacia un estado de 
apariencia; de esta forma, alude a un “develar que 
produce la verdad en el resplandor de lo aparente” 
(Heidegger, 1986, p. 66). Sin embargo, “lo esencian-
te de la técnica amenaza el develar, amenaza con 
la posibilidad de que todo develar despunte en el 
disponer y todo se presente únicamente en la deve-
lación del depósito” (Heidegger, 1986, p. 66), lo cual 
quiere decir que si bien la técnica produce cosas, eso 
producido no da cuenta, en sí mismo, de la esencia 
de la técnica, la cual tiene que ver, no solo con una 
forma de hacer sino, y sobre todo, con una forma de 
ser que en cuanto tal es portadora de un mundo.
Dicho en lenguaje heideggeriano, una casa, por 
ejemplo, es a la vez una cosa dotada de una clara 
materialidad, un útil que atiende una funcionali-
dad, dado que la casa está hecha con un fin dado, 
y una obra, ya que en su conjunto da cuenta de un 
acto creativo que no se agota en la simple repro-
ductividad técnica pues, como un todo, excede en 
mucho la simple suma de sus partes.
Eso que podemos denominar “el algo de más” que 
le imprime la obra a la cosa y al útil, es decir, lo que 
Vitrubio llamaría el f irmitas y el utilitas de la cons-
trucción arquitectónica, es el venustas, la belleza, 
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misma que da cuenta, más que de una imagen sen-
sible adjetivada como bella, de una clara respuesta 
que no se agota ni califica en sus simples atributos 
estéticos pues la misma debe examinarse a la luz de 
su razón, la cual involucra, para el griego, no solo el 
quién imprime la factura, es decir, el quién la hace 
y desde dónde la proyecta, sino el dónde, el cómo, 
el con qué y el para quién está hecha, temas que en 
todo son tareas de la técnica, de ahí que la palabra 
tekhné vaya de la mano en el pensamiento griego 
con la palabra episteme (conocimiento); a fin de 
cuentas, “desde temprano, hasta el tiempo de Pla-
tón, la palabra tekhné acompaña a la palabra episte-
me. Ambas palabras son nombres para el conocer 
en el más amplio sentido. Mencionan el conocer 
a fondo algo, el entenderse con algo” (Heidegger, 
1986, p. 53). 
Ya Sócrates increpaba acerca de la insensatez de 
llamar bello a un objeto que no cumpliera con su 
función; de hecho, señalaba que para él es más be-
llo un bote de basura que cumple con su papel, que 
un escudo muy finamente labrado, en materiales 
exquisitos, que no es capaz de resistir la embestida 
de una lanza.
No es de extrañar que en tanto la tekhné da cuen-
ta de una forma del develar que nos permite ac-
ceder al conocimiento a través de lo que, a través 
de la creación, se nos presenta a examen, deviene 
ella misma como aletheyein, es decir, como verdad. 
Una verdad que en su connotación original no es 
lo opuesto a la mentira, sino que es una propiedad 
de las cosas en su manera de darse, esto es, en su 
manifestación, a la vez ética y estética.
De esta forma, aletheyein no se comporta como un 
simple sustantivo que nombra, sino como un verbo 
que anuncia el aparecer de la forma, su develar en 
la materia a través de la contundencia de su apa-
riencia, una apariencia en la que, por demás, no se 
agota. Y esto es así al punto que, para el griego, la 
verdad no es sino que se hace, surge, se abre paso 
como lo hace una flor en el acto de florecer, lo cual 
redunda en una cuestión de técnica en el doble 
sentido que para el caso, concierne al diseño, en 
el del hacer que entiende un mundo del cual parte 
y hacia el cual se proyecta (su dimensión política) 
y una forma de ser que se abre paso, en su carácter 
creativo, con toda su contundencia estética (su di-
mensión poética).
Diseñar es di-sueñar, pero esto no puede ser una 
vaga, abstracta e inoficiosa acción creativa que de 
manera superflua y acrítica se pliega a la moda o a 
los caprichos del consumo; diseñar la forma es di-
señarnos a nosotros mismos en la forma que como 
humanos elegimos de ser, de hacer y de proyectar-
nos con responsabilidad, no solo al mundo sino, y 
sobre todo, a lo advenidero.
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